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ECONOMICOS 

l. LA ECONOMIA DE. VENEZUELA 

La República de Venezuela tiene una superficie de 916 050 
km2

. A mediados de 1977 co ntaba con 12.7 millones de 
habitantes y una densidad demográfica de 44 habitantes por 
km2

• En el período 1967-1976 su población creció a una 
tasa media anual de 3.1%. En el último año de ese lapso su 
fuerza de trabajo fue de 3.6 millones de personas (29.1% de 
la población total); 45% estaba ocupada en la rama produc­
tora de bienes y 55% en la de servic ios. En el mismo año el 
producto interno bruto (PIB) per capita se esti mó en 2 508 
dólares, el más alto en América Latina. 

La concentración de la población en áreas urbanas es uno 
de los problemas principales del país, pues en 1976 se 
encontraba en ell as tres cuartas partes. Al problema del 
crecim iento de la población y de su concentración urbana se 
agregan los del subempleo y' el ana lfab etismo, que en 1976 
afectó a una quinta parte de la población de 15 años o más . 

El país se distingue por la riqueza y variedad de sus 

Nota: El presente trabajo fue elaborado por Juan Espinoza 
Morales. 

recursos naturales como petróleo, gas natural, minera l de 
hierro, diamantes, oro, carbón, uranio , sa l, cinc, cobre, 
plomo, plata, fosfatos, manganeso, baux ita y otros. 

La extracción de petróleo y sus productos ha sido la base 
del desarrollo económico de Venezuela. Aproximadamente 
un tercio del producto t:!rritorial bruto (PTB) se ge nera 
directa o indirectamente por ese energético . Su contribución 
a los ingresos fiscales se estima en más de dos terceras partes 
del total, y en las exportaciones totales su aportación es 
cercana a 95%. Sin embargo, el sector petrolero no tiene un a 
gran significació n como generador de empleo, e incluso el 
personal que ocupa ha disminuido, de 45 000 en 1950 a 
23200 en 19 76. 

Las zonas productoras más importantes son la del lago 
Maracaibo, en la parte oeste del país, seguida por la del río 
Orinoco, en el noroeste y la de Apure Barinas en los llanos 
del Orinoco. 

El petróleo fue descubierto a principios del siglo y 
comenzó a ser explotado comercial mente desde 1914, me­
diante conces iones otorgadas a empresas extranjeras de ori ­
gen británico, holandés y estadounidense . A partir de 1919, 
en que se extrajeron 304.7 millones de barriles, la produc-
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c1on registró un fuerte dinamismo que le permitió ocupar 
durante muchos años el segundo lugar en el mundo, posición 
de la que fue desplazada por la U RSS en 1960. La produc­
ción alcanzó su nivel máximo en 1970 con 1 353.4 millones 
de barriles; posteriormente se mantuvo por debajo de esa 
cantidad. En 1977 produjo 816.8 millones de barriles y 
ocupó el sexto lugar en el mundo. 

Al 31 de diciembre de 1976 las reservas probadas de 
petróleo se estimaron en 18 366 millones de barriles, equiva­
lentes a 3% del total mundial. Fuentes oficiales de este país 
calculan sus reservas "convencionales" en 30 000 millones de 
barriles (incluidas las probadas), a las que agregan 70 000 
millones que pueden ser recuperables en la faja del Orinoco, 
donde posiblemente haya 700 000 millones. Además, quizá 
puedan obtenerse de 1 O 000 a 40 000 millones en la plata­
forma continental, donde la perforación comenzará en 197 8. 

La producción de gas natural está asociada a la del 
petróleo y también es de gran importancia para la econom(a 
venezolana; en 1976, de 37 135 millones de metros cúbicos, 
20 500 millones se reinyectaron a los pozos petroleros, 
13 587 millones se utilizaron y 3 048 millones no pudieron 
aprovecharse. 

Hasta 197 5, una gran proporción de los ingresos fiscales 
de Venezuela estuvo constituida por el impuesto sobre la 
renta y las regalías derivadas de la explotación del petróleo y 
el gas. De 1960 a 1973 dichos ingresos pasaron de 868 .3 a 
2 609 millones de dólares y alcanzaron su máximo en 1974, 
con 8505.9 millones; en 1975 su aporte fue de 7387.4 
millones de dólares y en 1976 de 6 525.3 millones. 

El 29 de agosto de 1975 el Gobierno decretó una ley para 
nacionalizar la industria petrolera a partir. del 1 de enero de 
1976, fecha en que se autorizó el pago de 989 millones de 
dólares por concepto de indemnización a 22 compañías 
concesionarias y 22.1 millones a 16 empresas de servicios 
que habían celebrado convenios de operación mancomunada 
o de participación con las concesionarias. 

El Estado creó en 1956 el 1 nstituto Venezolano de 
Petroquímica (IVP) para el aprovechamiento integral del 
petróleo, que fue sustituido por Petroquímica de Venezuela 
en enero de 197 8. En 1960 estableció la Corporación 
Venezolana del Petróleo (cvP) para trabajar en la produc­
ción, refinación y distribución de los hidrocarburos, en 
competencia con las empresas extranjeras. Posteriormente, el 
30 de agosto de 1975, el Gobierno fundó la empresa 
Petróleos de Venezuela (Petroven) con el objeto de adminis­
trar en su conjunto la industria petrolera del país - incluyen­
do las empresas del Estado- y desde principios de 1976 las 
recientemente incorporadas al patrimonio de la nación . 

El mineral de hierro es también de importancia para el 
país, ya que constituye una apreciable fuente de divisas y de 
ingresos fiscales, especialmente por concepto del impuesto 
sobre la renta. En sus inicios, la producción de este mineral 
se orientó casi en su totalidad a los mercados externos, pero 
sobre todo a partir de la segunda mitad del decenio de los 
sesenta, con el desarrollo de la industria local, se están 
fabricando productos siderúrgicos. Las reservas probadas del 
país, con un contenido férrico de más de 60%, eran de 1 860 
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millones de ton en 1974; las probables se estimaron en 345 
millones. 

La extracción y refinación del mineral de hi(!no se realizó 
sobre la base de concesiones otorgadas en 1950, con dura­
ción de 50 años, a la Orinoco Mining Co. y la lron Mines 
Co., subsidiarias de la U.S. Steel y la Bethlehem, respectiva­
mente. Sin embargo, el 1 de enero de 1975 las dos empresas 
fueron nacionalizadas y, de acuerdo con los ordenamientos 
constitucionales, el Gobierno ofreció una compensación so­
bre el valor en libros de las compañías afectadas. A la 
primera se le prometieron casi 84 millones de dólares y a la 
segunda 18 millones. 

La agricultura tiene poca significación dentro de la econo­
mía venezolana. En 1975 se cosecharon 1.9 millones de 
hectáreas, equivalentes a 2.1% de la superficie total del país. 
Los principales cultivos fueron: maíz, arroz, ajonjolí, algo­
dón, sorgo, frijol, yuca, café, plátano, cacahuate, papa, 
cacao, caña de azúcar y jitomate. 

Dicho sector se caracteriza por ser extensivo y tener 
escasa tecnificación y baja productividad. Esta situación se 
refleja en una producción insuficiente para abastecer la 
demanda interna. En 1976 las importaciones satisficieron 
48.8% de las necesidades de maíz, 68.4% de las de sorgo, 
79.4% de las de granos leguminosos, 45.7 % de las de 
cacahuate, 13.5 % de las de papa y la casi totalidad de las de 
trigo y soya. En el abastecimiento de productos cárnicos y 
lácteos también predominan las importaciones. 

La participación del sector agropecuario en el producto 
territorial bruto (PTB) disminuyó de 7 .1% en 1971 a 6.8% 
en 197 6. La población ocupada en esta actividad también se 
redujo de 709 000 personas en 1950, 41.4% de la población 
económicamente activa (PEA), a 593 958 personas a media­
dos de 1976, 19.4 por ciento. 

Dentro de la economía venezolana el sector manufacture­
ro ocupa una posición importante. Hasta el decenio de los 
cincuenta la producción se concentró en los bienes de 
consumo (alimentos, bebidas, tabaco, textiles, zapatos, etc.), 
en la química y en los derivados del petróleo. Al amparo de 
una política proteccionista, y por la vía de la sustitución de 
importaciones, en esos mismos años se inició un proceso de 
transformación que condujo a una fuerte expansión en las 
industrias metálicas básicas: maquinaria, aparatos, accesorios 
y suministros eléctricos; material de transporte (ensamble de 
automóviles, camionetas y camiones); productos metálicos; 
productos químicos; papel y productos de papel, etcétera. 

De 1950 a 1976, la contribución relativa de la producción 
manufacturera al PT B pasó de 1 0 a 15.1 por ciento. 
Asimismo, mientras en el primer año dio ocupación a 11 ,7% 
de la PEA, en el último dicha participación llegó a 15.8%. El 
proceso de sustitución de importaciones permitió crear nue­
vas fuentes de empleo, aunque la disponibilidad de divisas y 
las amplias posibilidades de importación de equipos, aunada 
a las favorables condiciones del crédito oficial para fomento 
industrial, hicieron que probablemente se pusiera demasiado 
énfasis en el uso intensivo de capital y de tecnologías que 
ahorran mano de obra. 

No obstante su disponibilidad, la mayor parte de la mano 
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de obra carece de la ca li ficación adecuada para la indu stria 
moderna. Según el Instit uto Nacio nal de Coo peración Ed uca­
t iva (I N CE ) , Venezuela neces ita ce rca de 450 000 técn icos 
medios para el período 1977-1980, de los cuales el sector 
indu st ri al requiere 212 000, más de 130 000 el comercio y 
100 000 el área rural. En 1976 el Conse jo de Recursos 
Humanos auto ri zó la contratación de 1 o·ooo técnicos ext ran­
jeros. Se est ima que de 1978 a 198 3 los t rabajadores 
ex tranjeros qu e pod rían contrata rse sumarían 400 000. 

La rápida transformación que ha experimentado Venezue­
la, de una sociedad rural a una urbana, ha generado un a 
fuerte expansión de la industria de la cons trucción, la cual se 
ha co nvertido en una actividad esencial dentro de la econo­
mía, por su capac id ad de generación de empl eo y sus efectos 
multiplicadores en otras áreas . En 1975 su parti cipación en 
el PT B fu e de 6.3% y en la ocupación tota l de 7 .2% 
res pectivamente. 

Las inversiones extranjeras directas han sido un fa ctor 
importante en la economía venezolana. En su mayor parte 
procedían de Estados Unidos (m ás de 60% del tota l acumul a­
do de 1950 a 1974) ; les seguían en importanci a las de los 
Pa íses Bajos y el Reino Unido, las cuales se ori entaron 
principalmente hac ia el secto r petrolero . De acuerdo co n 
cifras del Departamento de Co mercio de Estados Unidos, las 
inversiones d irectas de este pa ís en Venezuela pasaron de 
993 millones de dólares en 1950 a un máx imo de 2 816 
mill ones en 1962; se mantuvieron cerca de esta magni tud 
hasta 1972, año en que totali zaron 2 68 3 millo nes. A partir 
de 1973, como resul tado de la poi ít ica gubernamenta l ve ne­
zolana de explotar sus propios recursos naturales , se regis tró 
un proceso de reducción de las invers iones ex tranjeras; que 
en 1977 ll egaron a só lo 1 351.2 mill ones de dólares. Las 
inversiones estadounidenses ll egaron a 1 872 mill ones de 
dólares en 197 5 y a 1 511 millones en 1976. De esta úl tima 
cifra , el sector manufacturero participaba co n 49 .4%, el 
comercio con 19.1 %, el petró leo con 15.9% y otros con 
15.6%, fre nte a 2.4, 2.4, 86.3 y 8 .9 por ciento , respect iva­
mente, en 1950. 

En 197 O el Gobierno puso en vigo r el 1 V Pl an de la 
Nación, 1971 -197 4, en el cual se asignó una alta pri oridad a 
la ex pansión y diversificación de las ex portaciones y a la 
creación de las condiciones necesar ias para obtener el empl eo 
pleno de la fuerza de trabajo del pa ís. En el período 
mencionado, la econo mía creció a una tasa media anual de 
5%, inferi or a la de 6.3% fij ada como meta por el 1 V Plan. A 
di cho avance contribuyó la inversión bruta fij a total, cuya 
participac ión en el PT B fu e de 24.7%. En 1976 se puso en 
práctica el V Plan de la Nac ión, 197 6-198 0, en el que se 
es tabl ecen como objetivos primordiales mejorar las condi cio­
nes de vida de la pobl ac ión y disminuir la dependencia 
económica de la ex pl otació n de los recursos no renovables . 
Se proyectó una tasa anual de in cremento del PTB de 8 .2%; 
la inversión bruta f ija se mantendrá aprox imadamente en 
25% del PTB y, de ell a, algo más de la mi tad corresponderá 
al sector públi co. 

En 1975 y 1976 la acti yidad eco n9mi ca creció 5.2 y 7.4 
por ciento, respect ivamente, progreso que se apoyó en el 
dinamismo de la inversió n; dentro de esta úl t ima se distin­
guió el peso de la de l sector públi co, que contribu yó con 
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41% en 1975 y con 40.1% en 1976. Los secto res que 
registraron mayor crecimiento fueron los de la construcción 
(1 8% en 1975 y 17 .5% en 1976); la industria man ufacturera 
(11 .4% y 11.1 %); comercio, restaurantes y hote les (1 2.8% y 
7 .2% ). La sequía y las inundaciones o ri gin aron que la 
agri cu ltura, que hab ía crec ido 7% en 1975, lo hi ciera 3.8% al 
año siguiente. El petróleo y el gas natura l, as í co mo la 
minería, que se habían redu cido 21% y 4 .1 % en 1975 , 
respectivamente, en 1976 sufrieron nuevas di sminu ciones de 
1.5 y de 12.6 por ciento. El índi ce oficial del costo de la 
vida creció 1 0.3% en 1975 y 7 .2% en 197 6. 

Por lo que se refiere a sus cuentas con el ex teri or, la 
ba lanza comercial arrojó saldos posit ivos en 1975 y 197 6, 
suficientes pa ra superar los pagos por servicios, por lo que la 
cuenta corriente reg ist ró superávi t de 2 392 y de 1 458 
millones de dólares, respectivamente. No obstante las sa lidas 
de capital, en 197 6 la ba lanza de pagos arrojó un pequeño 
superávit de 42 millones de dólares y las reservas internacio­
nales ll egaron a 9 285 millones a fin ales de año . 

Se es t i m a que en 1977 la eco nomía creció a un a tasa de 
8%. Las importac iones se elevaron a 8 787 mill ones de 
dólares y las ex portac iones a 9 545 millones, lo que contri ­
bu yó en gran medida a que la balanza en cuenta co rri ente 
sufri era un défi cit de 1 035 mill ones de dó lares. 

La favorabl e posición financie ra de Venezuela, resultante 
del in cremento de los ingresos derivados del petró leo, le ha 
permitido pro porcionar ay uda a diversos pa íses , en forma 
individual o a través de organismos in te rn ac ionales. En 1975 
desembolsó poco más de 900 millones de dólares y 347 
millones en 1976, fundamental mente por medio del Fondo 
de In versiones de Venezuela (FI V ) en la ejecución de 
programas de coo peración y de inversió n; no obstante que 
es tos aportes se realizan para inversion es rentables, pueden 
consid erarse dentro del ámbito de la cooperac ión fin anciera 
in te rnacional. 

11. COME RC IO EXTERIO R DE V EN EZ UELA 

l . Balanza comercial 

El comercio exterior ha const ituido un factor de gran 
signifi cación en el desarroll o económi co del país. 

En 1972 las ex portaciones venezolanas registraron 3 202 
mill ones de dólares, cifra que se elevó a un máx imo de 
11 290 millones en 1974, resul tado del aumento de los 
precios del petróleo desde octubre de 197 3. Sin embargo, a 
causa de la reces ión que en 19 74 y 1975 sufr ieron los países 
industriali zados, del ahorro en el uso de energéti cos y de la 
poi ítica de conservac ión de los hidrocarburos seguida por el 
Estado venezolano, las exportaciones se reduj eron a 8 975 
mill ones en 1975 y siguieron con una leve recuperación, que 
en 1977 alcanzó a 9 545 mill ones de dó lares. Po r su parte, 
las importac iones crecieron constantemente, de 2 222 mill o­
nes en 1972 a 8 787 millones e n 1977. 

Este comercio arrojó saldos. favo rables crec ientes para 
Venezuela, que en 1974 ll egaron a 7 61 4 mill ones de dó lares; 
posteriormente disminuyeron, ll egando en 1977 a 75 8 mill o­
nes (véase el cuadro 1 ). 



comercio exterior, abri 1 de 1978 

CUADRO 1 

Balanza comercial de Venezuela 
(Millones de dó lares) 

Exportación 

Variación 
Años Valor %anual 

1972 3 202 
197 3 4 784 49.4 
1974 11 290 136.0 
1975 8 975 20.1 
19768 9 418 4 .9 
19778 9 545 1.3 

a. Cifras pre lim inares. 

Importación 

Variación 
Valor %anual 

2 222 
2 626 18.2 
3 876 47.6 
5 462 40.9 
6 543 19.8 
8 787 34 .3 

Saldo 

980 
2 15 8 
7 614 
3 513 
2 875 

7 58 

Fuente: Banco Centra l de Venezue la, Informe económico 7 976, 
C~racas, 1,97 7. 

2 .. Comercio por productos 

a] Exportaciones 

Las. exportaciones venezolanas están integradas cas i tota l­
m en te por petró leo y sus der ivados. En el per(odo 
1972:1976 las ventas correspond ientes a este rubro represen­
taron, ·en promed io, 94.2% de l tota l exportado y estuvieron 
cons ütu idas en 60.8% por petróleo crudo y el resto por sus 
derivados. Dentro de las ve ntas de petró leo, las más impor­
tantes son las de t ipos medianos y pesados; en las de los 
derivados sobresalen las de combustibles resid uales, destilados 
(gas oil }, naftas, gasol ina y productos 1 íqu idos de l gas, entre 
otros. 

CUADRO 2 

Exportaciones de Venezuela por grupo de art/culos 
(Millones ·de ·dó lares) 

Concepto . 7972 7973 7974 7975 7976 

Total 3 202 4 784 7 7 290 8 975 9 478 

Petró leo ·crudo y derivados 2 927 4 447 lO 757 8 489 8 860 
Crudo 1 907 2 772 6 651 5 902 5 668 
Derivados 1 020 1 67 5 4 106 2 587 3 192 

Agríco las 24 26 54 50 48 
Ca fe 16 14 17 20 30 
Cacao 7 10 15 17 17 
Plátano 1 1 1 1 1 
Arroz 1 21 12 (24 1) 

Minera l de hierro 1 31 170 273 268 256 
Otros 120 141 206 168 254 

Pescados 15 13 16 19 29 
Prod uctos del hierro 16 17 21 6 25 
Piedras preciosas 6 12 1 3 19 19 
-A lumin io 6 6 16 12 12 
Pape l, cartu lina y cartón 2 1 2 .5 7 
1m presos 1 1 3 2 4 
Productos de pu lpa de pape l 2 5 7 2 1 
Cemento 3 2 3 1 
Azúcar 27 6 (269) (29) 
Otros 42 78 125 102 157 

( ) miles de dó lares. 
Fuente: Banco Central de Venez ue la, Informe econó mico 7 976, 

Caracas, 197 7. 
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Exportaciones de menor importanc ia son las de minera l 
de h ierro, café, productos del hierro, cacao, alum inio, pape l 
y cartón, etc. (véase el cuadro 2}. 

b] 1 mportaciones 

Las importaciones venezo lanas están muy divers ificadas, aun­
que predom inan la maqu inar ia y materia l de transporte, con 
45% como promedio de l tota l importado en el lapso 
1972-1975. Siguen las man ufacturas clas ificadas según la 
mater ia, con 26.2%; productos químicos, 11.6%, y a limentos 
y an imales vivos, 8.6%. Otros rubros de menor significación 
fueron los materiales crudos no comestib les, excepto com­
bust ibles; aceites y grasas de origen animal y vegetal; beb idas 
y tabaco, etc. (véase el cuadro 3). 

CUADRO 3 

Importaciones de Venezuela por grupo de art/culos 
(Millones de dó lares, FOB) 

Concepto 7972 79 73 7974 

Total 2 222 2 626 3 876 
Alimentos y animales vivos 158 257 35 2 
Beb idas y tabaco 26 19 37 
Materia les crudos no comestib les, 

excepto co mbust ib les 85 133 2 30 
Combustibles y lubricantes 17 21 22 
Aceites y grasas a ni ma les y vegeta les 14 32 35 
Productos qu(m icos 238 27 4 533 
Productos manufacturados c las ifica-

dos según la materia 397 483 906 
Maquinar ia y eq uipo de tra ns porte 1 092 1 233 1 52 0 
Artl culos manufacturados d iversos 175 167 236 
Mercanc(as y transacciones 

no especificadas 20 7 5 

Fuente: Banco Centra l de Venezue la, Informe económico 
Caracas, 1977. 

3. Distribución geográfica de su 
comercio exterior 

1975 

5 462 
453 

63 

215 
38 
85 

599 

1 102 
2 538 

356 

13 

1976, 

Venezuela dirige la mayor parte de sus exportaciones a los 
países in dustria li zados de economía de mercado, sobre todo 
a Estados Unidos, a quien en 1976 envió 32.5% de l tota l. 
Siguen Canadá (13.3%), los países miembros de la Comun i­
dad Económica Europea (8.6%) -entre los que sobresalen el 
Reino Unido, Ita li a, los Países Bajos y la Repúb li ca Federal 
de Alemania-, los integrantes de la Asoc iac ión Europea de 
Libre Comercio -encabezados por Suecia, Noruega y Suiza- , 
España y Japón. 

También destacan sus ventas al área de l Caribe, sobre 
todo a las Anti ll as Holandesas, a las cuales remit ió 18.4% del 
tota l de 197 6. Los envíos a los países miembros de la 
Asociación Lati noamericana de Libre Comercio (ALALC) 
representaron 4.3% de l tota l en el mismo año, y se d irigieron 
en su mayor parte a Brasil, Chi le y Argent ina (véase el 
cuadro 4}. 

Los países industr iali zados de econom ía de mercado fue-
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ron los principal es abastecedores del mercado venezolano, 
particularmente Estados Unidos, que en 1976 participó con 
40.2% del total. Siguen los paises miembros de la Co muni­
dad Eco nómi ca Europea {23.3%), encabezados por la Repú­
blica Federal de Alemani a, Itali a y el Reino Unid o; Japó n; 
los países miembros de la Asociación Euro pea de Libre 
Comercio, con Sui za y Suecia co mo principales proveedores 
dentro del bloque; Canadá y España. 

Las compras a los paises de la A LA LC alcanzaron 6.6% 
del tota l en el mismo año, y predominaron los abastecimien­
tos de Brasil, Colombia y Argentin a {véase el cuadro 4). 

CUADRO 4 

Distribución geográfica del comercio exterior de Venezuela 
(Millon es de dólares, FOB) 

Exportación Importación 

Países 7972 7975a 7972 7975a 

Total 3202 9478 2222 6543 

Canadá 401 1 248 74 23 0 
Estados Unidos 1 117 3 065 95 4 2 62 8 

Asoc iació n Lat inoamericana de Li b re 
Co me rcio 1 62 407 
Arge ntin a 32 55 
Brasil 40 98 
Co lombia 6 43 
Ch il e 9 75 
Méx ico 40 25 
Perú 20 85 
Otros 15 26 

Resto de América 
Antillas Hol andesas 
Jamaica 

Comu nidad Eco nóm ica Europea 
Bé lgica -L uxemburgo 
Francia 
Ita li a 
Países Bajos 
Reino Unid o 
República Fede ral de Alemania 
Otros 

Asociación Europea de Libre Come rcio 
Noruega 
Suecia 
Sui za 
Otros 

Es paña 
japó n 
Otros 

( ) Miles de dó lares. 
a. Cifras preliminares. 

1026 357 1 
485 1 729 

29 120 

298 81 1 
13 32 
50 74 
40 196 
28 141 

127 197 
39 123 

1 48 

36 132 
7 21 

25 89 
(232) 18 

4 4 
26 88 
18 33 

11 8 63 

85 43 1 
1 o 91 
21 125 
13 107 

4 29 
34 5 1 

3 11 
17 

25 147 
12 
15 

641 1 523 
47 117 
90 171 

121 365 
33 72 

11 5 230 
229 540 

6 28 

94 301 
8 10 

29 95 
44 99 
13 97 
39 161 

195 5 63 
11 5 559 

Fuentes : Banco Centra l de Venezuela, In forme económico, 7 976, 
Caracas, 1977, y FMI, Direc tion of Trade 79 70- 7976, 
Washington, 1977. 

111. POLITICA COMERCIAL 

La poi ítica comercial de Venezuela inf lu ye para fomentar sus 
ex portaciones y específicamente para defender los precios de 
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su prin cipal producto, el petró leo, y protege de la co mpeten­
cia exte rna el desarrollo de su naciente industria, que ha 
diversificado su producción. Como miembro de la A LA LC y 
del Acuerdo de Cartagena, procura acelerar su desarrollo 
económ ico mediante el fomento de sus intercambios regiona­
les y sobre bases de una mayor eficiencia productiva. 

Venezuela es miembro fundador de la Organización de 
Pa íses Exportadores de Petróleo {o PE P), estab lecida en 
1960; desde su creación desempeña un papel significativo, al 
influir para mantener la cohesión indispensable que le permi­
te determinar los precios del petróleo. 

Entre otras instituciones internacionales, Venezuela forma 
parte de la Organizac ión de las Naciones Unidas y de algunos 
de sus organismos especializados, como la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo {UNCTAD). 
Igualmente, es miembro del Fondo Monetario Internacional 
{FM I), del Banco Mundi al, del Banco Interamericano de 
Desarrollo {B 1 D), del Banco de Desarrollo del Caribe y de la 
Corporación Andina de Fomento {CA F). Además, también 
pertenece a organismos internacionales de productos básicos, 
como el Acuerdo Internac ional del Café y el Acuerdo 
1 ntcrnacional del Cacao. Es socio de la empresa Naviera 
Multinacional del Caribe {Namucar) y del Sistema Económi­
co Lat inoamericano (SE LA) . No es parte contratante del 
Acuerd o General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
{GATT), porque prefiere mantener una mayor independencia 
en su poi ltica comercial. 

Durante muchos años Venezuel a mantuvo relaciones espe­
ciales con Estados Unidos. En 1939 ambos países firmaron 
un Tratado de Reciprocidad Comercial, qu e fu e modificado 
en 1952, denunciado el 1 de enero de 1972, y cuya 
abrogación se realizó seis meses después. En virtud de dicho 
Tratado, el país latinoamericano concedla a Estados Unidos 
ventajas arancelarias para 178 numerales, lo que implicaba 
una orientación del comercio importador de Venezuela hacia 
manufacturas de origen estadounidense. Con los cambios 
operados en la nomencl atura arancelaria venezolana después 
de 1952, en 1972 los 178 numerales equivallan a 623, en 
razón de los desdoblamientos de los numerales originales. En 
compensación, Estados Unidos otorgó ventajas arancelarias a 
17 numerales, básicamente constituidos por petróleo y sus 
derivados, hierro y asfalto de petróleo. Desde principios de 
1972, mediante un intercambio de notas, se concedieron 
mutuamente el trato de la nación más favorecida. La Ley de 
Comercio de Estados Unidos de 1974 excluyó a los miem­
bros de la o PE P de recibí r prefe(encias arancelarias. 

Venezuela también celebró convenios comerciales, de co­
operación técnica y de otra lndole con Argentina, Bélgica, 
Brasil, España, Guatemala, Kuwait, Perú, Portugal, el Reino 
Unido, Suecia, la U RSS y otros. 

El 1 de octubre de 1974 adoptó el sistema de clasifica­
ción arancelar ia del Grupo Andino {NABANDINA), basado 
en la Nomenclatura Arancelaria de Bruselas, la cual habla 
adoptado a principios de 197 3, al sustituir la Clasificación 
Uniforme de Comercio Internacional {cuc 1). Al abandonar 
esta última modificó el sistema de licencias y contingentes 
que aplicaba a las importaciones y generalizó la aplicación de 
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impuestos ad va/orem; implantó impu estos específicos para 
unas cuantas mercancías y, para otras, gravámenes combina­
dos, licencias y permisos. 

Los aranceles a la importación de bienes de equ ipo, 
prod u e tos semiterminados y materias primas que no se 
fabrican internamente van de 1 a 5 por ciento; los fijados a 
los productos considerados sem iesencia les que no pueden ser 
abastecidos por la industria local fluctúan de 30 a 60 por 
ciento, y los aplicados a los artículos de lujo van de 100 a 
500 por ciento ad valorem. A los gravámenes anteriores se 
agrega una tasa por "servicio de aduana" equ ivalente a 3.5% 
ad valorem a las mercancías que entren por aire, tierra o mar 
(1% para los paquetes postales). 

Las empresas que exportan parte de su producción indus­
tr ial obt ienen exenciones de impu estos para la importación 
de materias primas, maquinaria y equ ipo. Las exenciones de 
este último rubro dependen de su valor; si es bajo, general­
mente el beneficio no se otorga, pero para maquinaria nueva 
y costosa la exención puede ser total. 

El exportador debe tener especial mente en cuenta la clase 
de embalaje que utilice para el empaque de mercancías, 
puesto que le afectan derechos supl ementa ri os: 10% ad 
valorem si el paquete contiene diferentes productos de la 
misma clase arance laria; 15%, si el contenido consiste de dos 
clases arance lar ias; y 20% si, en el segundo caso, el peso neto 
de cada categoría de mercancías, la tara y el peso bruto del 
paquete no son mencionados en la fac tura comercial. 

Las li cencias de importación abarcan alrededor de 100 
productos y tienen una validez de 180 días. Entre los rubros 
sujetos a licencia figuran los siguientes : leche, harina, ciertas 
frutas, trigo, caballos reproductores, aves de corra l, vacunas 
para an im ales, redes para pesca1·, metales comu nes (excepto 
aluminio) y preciosos, aparatos de te levisión que no sean 
para uso doméstico, etcétera. 

Los permisos de importación, a diferencia de las licencias, 
tienen genera lmente una va lid ez de 90 días y se aplican a las 
siguientes mercancías: carne y despojos; harina de pescado; 
diversos pelos de animales; vísceras; pieles y cueros; explosi­
vos, artícu los pirotécnicos, etc . Algunos productos só lo pue­
den ser importados por el Gobierno. Entre ell os se encuen­
tran: automóvi les terminados, ciertos textiles, ganado bovino, 
plantas vivas, jitomate, plátano, café, maíz, cebo ll a, ajo, sal 
común, té, semi ll a de algodón, cer illos, papel para cigarri ll os, 
etc. Está prohibido importar flores naturales; abonos de 
origen animal (excepto guano); cajas, sacos, bolsas y diversos 
embalajes de papel o de algodón, y perlas cu ltivadas, entre 
otros artícu los. Sir) embargo, las autoridades pueden modifi ­
car estas restricciones con ob jeto de complementar la oferta 
interna y cubrir los requerimientos de la demanda. 

Desde septiembre de 1970 Venezuela cuenta con la zona 
franca de Isla Margarita, la cual se convirtió oficialmente en 
puerto franco el 1 ·de abri l de 197 5. Cualqui er mercancía 
puede ser importada en el puerto si va a ser reexportada, con 
excepción de rubros prohibidos o reservados para el Gobier­
no. Ninguna de las mercancías importadas está sujeta a 
impuestos, derechos o restricciones mientras satisfaga las 
leyes respectivas. La zona libre de Paraguana, adaptada para 
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el establecimiento de industrias, dispone de la infraestructura 
necesaria desde finales de 1977. 

Los documentos que se requieren para exportar a Vene­
zuela son: 

a] Factura comercial, que debe precisar nombre, razón 
social y dirección del vendedor; nombre y razón social del 
comprador; partida arance laria y cantidad de mercanclas; 
descripción detallada del producto según la denominación 
comercial; precio total, condiciones y lu gar de entrega; forma 
y condiciones de pago. 

b] Conocimiento de embarque, que debe estar visado por 
un cónsul e indicar el tipo y valor del flete (los conocimien­
tos "a la orden" o "al portador" no se admiten; para los 
envíos por avión no se necesita visado consular, pero preci­
san de una "¡:¡lanilla aérea" en impresos suministrados por las 
compañías de navegación) . 

e] Póliza de seguro suscrita por el exportador, que debe 
indicar el total de la prima y el valor asegurado. 

d] Lista de paquetes, cuando la factura no incluye el 
contenido detallado de cada paquete; su peso y volumen. 

e] Para determinados productos se necesitan otros docu­
mentos: por ejemplo, para los alimentos se requiere de un 
"certificado sanitario", para los vegetales de un "certificado 
fitosanitario", para el aguardiente de un "certificado de 
antigüedad". Todos estos papeles deben acompa1iarse de un 
certificado de origen visado por un cónsu l. 

Las muestras sin valor comercial no pagan aranceles. Si 
poseen valor comercial, pagarán según la categoría a que 
pertenezcan. Se permite la admisión temporal en franquicia 
arance laria, previa presentación de la correspond iente garan­
tía. Algunos tipos de muestras de valor relativamente eleva­
do, por ejemplo bisutería fina o de fantasía, perfumería, alta 
costura, maquinaria, etc., requieren de una petición por 
escr ito al Ministerio de Finanzas, acompañada de una fianza 
que cubra los arance les correspondientes. 

Los canales de importación pueden ser clasificados en 
cuatro tipos principales: casas de importación, agentes comi­
sionistas, importadores directos y sucursales o subs idiarias. 
Las casas son, frecuentemente, negocios grandes y con 
suficientes recursos, que normalmente importan por su cuen­
ta, aunque pueden convenir en representar a un exportador 
extranjero sobre la base de una comisión. El agente comisio­
nista vende a los mayoristas y detallistas con base en una 
comisión que varía de 2.5 a 10 por ciento del valor de los 
productos. Los importadores directos comprenden grandes 
almacenes, detallistas, cadenas de t iendas, manufactureros y 
agencias del Gobierno. El estab lecimiento de sucursales o 
subsid iarias asegura al exportador un mayor y más efic iente 
control sobre la comercialización de sus productos. 

La Corporación de Mercadeo Agrícola, agencia estatal de 
comerciali zación agrícola, tiene el monopolio de las importa­
ciones de productos básicos. Usualmente los ministerios y 
agenc ias del Gobierno hacen sus propias compras, excepto la 
compañía nacional de teléfonos, la cual actúa como agenc ia 
de compras del Gob ierno central para todo el equipo de 
procesamiento de da tos electrón icos y servicios conexos . 
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Su participación en la A L A Le y en el 
Acuerdo de Cartagena 

Las condi ciones especiales de la econom(a ve nezolana deter­
minaron su ingreso a la A LA LC en -1966; Bo livia lo hi zo un 
año despu és. El Tratado de Montevideo que institu cionali zó 
a la A LA LC fue suscri to en fe brero de 1960 po r Argentina, 
Bras il, Chile, Méx ico, Paraguay , Perú y Uruguay; Co lombi a y 
Ecuador se adhiri eron en 1962. 

En sus negociac iones para ingresar a la A LALC y recibir 
las concesiones pac tadas, Venezuela otorgó 434 en su Lista 
Nac ional durante 1968 . Posteriormente y co incidi endo co n el 
es tancami ynto general observado en las negociaci ones para 
in corporar nuevos productos dentro de este in strumento de 
liberación, só lo agregó 58, de tal forma qu e en 1977 hab(a 
dado un total de 492 co nces iones. Desde 1974 no ha 
incorporado nin gún producto. Ese número es el más bajo 
dentro de la Asociación, con exce pció n del de Bo livi a (1 96). 
Durante la X V 11 Reunión Ordinari a de la Conferencia de la 
A LALC, ce lebrada en noviembre de 1977 , Venezuela se 
abstu vo de negociar. 

En las conces iones registradas en la Li sta de Ventajas no 
Extensivas, que só lo benefi cian a los pa íses de menor 
desarroll o econó mico relativo (Bo li via, Ecuador, Paraguay y 
Uruguay ),.! Venezuela extendió 20 3 concesiones en 1968, 
año en qu e comenzó a negociar; desde entonces hasta 1974 
só lo otorgó dos conces iones más. 

Al estancarse las negociaciones pa ra liberar el intercambio 
merca ntil intrazonal por medio de los mecanismos ge nerales, 
adquirió fundamental importanci a la negociació n de los 
acuerdos de co mpl ementación industri al. Este se convirtió en 
el mecanismo auxiliar de liberac ión a los obstáculos del 
comerc io. Las concesiones negociadas en ell os só lo benefician 
a los países firm antes y a los de menor desarro ll o económico 
relat ivo, a los cuales se les hacen extensivas de manera 
automática las franquicias pactadas. 

De los 21 acuerdos de co mpl ementación pues tos en vi gor, 
Venezuela só lo parti cipa en el de la industria química (núm. 
5} junto con Argent ina, Brasil , Co lombia, Chil e, Méx ico , 
Perú y Uruguay; en el de la industria fonográfica (núm . 13} 
junto con Argentina, Bras il, Méx ico y Uru guay, y en el de la 
indu stri a quími ca deri vada del petró leo (núm. 16} con 
Arge ntina, Bras il, Chile y Méx ico . Respecto a es te último, 
Venezuel a no firmó los cuatro protoco los adi cionales y por 
lo tanto no se benefi cia de las conces iones pactadas en ell os . 

La limitada actividad negociadora de Venezuela en el 
proceso de desgravac ión del co merc io intrarreg ional se ex pli ­
ca, entre ot ras, por las siguientes causas; a] el ingreso de 
Venezuela a la A LA LC co incidió co n el es tancamiento de los 
procesos de liberación; b) su adhes ión al Acuerdo de Cartage­
na; e) la dependencia del co mercio ex terio r ve nezolano de un 
so lo produ cto y de su efecto en la econom(a, y d) el proceso 
de evaluac ión y eventual restru ctu ración por el que atraviesa 
la ALALC desde 1974. 

Los países miembros de la A LA LC, reco nociend o la 

1. Uru guay goza de es te benefi cio por Reso lu ción 204 
(CM-11/VI -E ), prorrogada hasta 1980 por la 340 ( X I V ) . 
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neces idad de complementa r los programas de li beración 
co merc ial con un siste ma que fac ili tara y ga ranti za ra los 
pagos, establ ec ieron el Sistema de Pagos y Crédi tos Recípro­
cos, el cual empezó a operar en 1966. 

El Banco Cent ral de Venezuela suscr ibi ó conve nios de 
crédi to recíproco co n los bancos centrales miembros del 
sistema, excepto el de Paraguay . El monto tota l de sus 1 íneas 
de crédito ascendió a 17 9.6 mill ones de dó lares en el 
segundo cuatrimes tre de 1977 , de los cuales 165 .3 millones 
correspondieron a líneas o rdinarias y 14.3 a las ex traordina­
ri as . Las 1 íneas de crédito más cuantiosas las ti ene establ ec i­
das con Bras il (60 millones más 5% adi ciona l} ; República 
Dominicana (40 millones más 20% adi cional} ; Perú (25 
millones más 5% adi cional} y Chile (20 mill ones más 5% 
adi cional} . Con Méx ico mantiene una 1 ínea de crédito de 1.5 
millones y una segunda lín ea adicional de 5 por ciento. 

Durante 1976 Venezuela logró un superávit del ord en de 
11 8 .3 mill ones de dó lares, res ul tado de operaciones acreedo­
ras por 207.4 mill ones y deudo ras po r 89 .1 millones. Los 
sa ldos pos itivos más notabl es los obtu vo con la República 
Dominica na (1 00. 6 mill ones} , y co n Perú y Bras il (1 3 
millones cada uno}. Con Méx ico registró un saldo deficitari o 
de 5.5 millones. A través de este mecanismo Venezuela 
compensa aprox imadamente una cuarta parte del valor de su 
comercio intrazonal. Los países con restri cciones monetari as 
son los que utilizan en mayo r grado el sistema de pagos y 
créditos rec íprocos. 

En septiembre de 1969 entró en vi gor el Acuerd o de 
Santo Domingo, mecanismo financiero de la A LAL C que 
sirve para ate nu ar deficiencias transitori as de liquidez en la 
balanza de pagos que el proceso de integración econó mica 
pueda generar a las partes contrata ntes . El Banco Central de 
Venezuela es tableció una 1 ín ea de crédito especial por 30 
millones de dólares, equivalente a 25% del monto global del 
Acuerdo, con el fin de apoyar este mecanismo. Chile, 
Uruguay y Perú han recurrido a utili zar recursos del Acuerdo 
de Santo Domingo. 

El 7 de fe br·e ro de 1968 fu e suscri to por Boli via, Colo m­
bi a, Chile, Ecuador y Venezuela el Co nvenio Const itutivo de 
la Corporac ión Andina de Fo mento (CA F), que inició su s 
ac tividades en junio de 1970. Tiene por objeto impulsar el 
proceso de integrac ión subreg ional medi ante el fo mento de la 
especia li zación y la equitativa di stribuyión de las inversiones 
dentro del área. 

Despu és del inicio promiso rio de la ·ALA LC, cuando se 
registraron aprec iabl es avances en cuanto a la elimin ac ión de 
las barreras al comercio entre los países miembros, se entró 
en un período de estancamiento. Esta situac ión ll evó a los 
pa íses andinos a buscar una nueva fórmul a de coo perac ión 
con base en compromisos más amb ic iosos. As í, en mayo de 
1969 Bo livia, Co lombia, Chil e, Ecu ador y Perú su scribieron 
el Acu erd o de Cartagena, por el cual se instituc ionali zó el 
Grupo Andino. 

El Acuerdo de Cartagena establ ece un adecuado marco 
institucional para la coo perac ión entre los pa íses miembros; 
un programa automático para la liberación del comercio; el 
desarroll o indust rial equilibrado y equi tativo, a t ravés de su 
principal mecani smo, los programas sec to ri ales de desa rrollo 
indu stri al; el establ ec imiento de ba rreras co munes al resto del 
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mundo, por medio de una tarifa externa común; un trato 
preferencia l para Bo livia y Ecuador, considerando su condi­
ción de países de menor desarro ll o económico relativo, y la 
armonizac ión de determinadas po lít icas económ icas. 

E 1 13 de febrero de 1973 se legali zó el ingreso de 
Venezuela al Grupo And ino, mediante la suscripción de l 
Consenso de Lima. Este documento introdujo algunas adicio­
nes al Acuerdo de Cartagena, para atender iás características 
e intereses particu lares de la economía venezo lana: a] la 
inclusión de ciertos productos agropecuarios, con el fin de 
protegerlos de la competencia; b] la incorporación de 450 
excepciones en el programa de liberación, con la finalidad de 
no afectar a las industrias ex istentes en el país; e] la 
mod ificación de las cláusu las de salvaguard ia en caso de que 
una devaluación mo netaria afectara las cond iciones de la 
competencia, y d] ajustes a las normas del régimen común 
para el tratam iento a los capita les extranjeros y sobre 
patentes, marcas y rega lías, así como al tratam iento del 
capital subregiona l. 

El Grupo Andino, y Venezue la como integrante de l 
mismo, ha obtenido resu ltados posit ivos durante sus nueve 
años de vigencia. Dentro de l programa de liberación el imina­
ron toda restricción al comercio de los 175 ítem incluidos en 
la Lista Común de la A LALC; a los artículos que no se 
producen en ningún país de la región y que no se reservaron 
para programas sectoriales de desarro ll o industr ial (Decisión 
26); a los productos reservados para ser producidos en 
Bo livia y Ecuador y a los de interés de estos dos países, 
considerando su cond ición de naciones de menor desarrollo 
económico re lativo (decis iones 28 y 29). 

Dentro de l Programa de Liberación Automático (que 
incluye más de la mitad de l universo arance lar io), Venezuela 
li beró, al igual que Colomb ia, Chi le y Perú, los productos 
or igi narios de Bo livia y EcuadOI' incluidos en el Programa. 
Los cuatros países mayores iniciaron, a partir de 1971, un 
proceso de desgravación automática de 10% anual, de tal 
forma que al término de 1977 habían desgravado 70% de su 
comercio recíproco inclu ido en este mecanismo. 

Con el ingreso de Venezuela al Grupo Andino se rea liza­
ron min uc iosos estudios para ajustar la programación indus­
tria l, principalmente de l primer Programa Industrial de la 
1 ndustria Meta l mecánica, aprobado en agosto de 1972 sin la 
presencia de este país. Al respecto, la Junta del Acuerdo de 
Cartagena elaboró una propuesta ad icional qu e contemplaba 
su participación, con base en la cual los venezolanos adqui­
rieron los derechos y obligaciones. Posteriormente, Venezuela 
negoció y suscrib ió el Programa de Desarro ll o de la Ind ustria 
Petroq u ím ica (septiembre de 197 5) y el Programa Sectorial 
de la 1 ndustria Automotriz (septiembre de 1977). 

No obstante los apreciab les avances, el Grupo And ino ha 
confrontado serias dificu ltades, principalmente derivadas de 
la falta de adopción de algunas importantes decisiones. Entre 
el las destacan el retraso en la integración industrial (so lamen­
te se han puesto en vigor tres programas); el incump lim iento 
de los compromisos propuestos, que frena la adopción del 
arancel externo común, y la fa lta de acuerdo sobre determi­
nadas poi íticas, principal mente en cuanto al tratamiento al 
capita l extranjero. El planteamiento de una posición incom-

495 

patib le con la estructura y objetivos de l Acuerdo de Carta­
gena ll evó a Chi le a denunciarlo el 30 de octubre de 1976. 

La crisis de l Grupo Andino se reso lvió con la sucr ipción 
del Protocolo de Li ma, en octubre de 1976. En virtud de 
este documento se extendieron los plazos para el cumpli­
miento de los compromisos originalmente contraídos. Se 
amp lió en tres arios, hasta diciembre de 1978, el plazo para 
incluir determinados productos susceptibles de incorporarse a 
los programas sector iales de desarro ll o industrial. El progra­
ma de li beración comercial previsto para 1985 fue extendido 
a 1988 y el de la puesta en vigor de l arance l externo común, 
de 1980 a 198 3, para los países mayores (Colombia, Perú y 
Venezuela) y cinco años más tarde para Bo livia y Ecuador. 
El régimen al tratam iento de l capital extranjero sufrió, 
asimismo, algunos ajustes a fin de adecuarlo a las nuevas 
condiciones de los países andinos. 

El 15 de diciembre de 1972 se constituyó la Comisión 
Mixta And ino-Mexicana, con el objeto de estab lecer un 
programa de cooperación permanente entre ambas partes. En 
esa ocasión el Banco de México, S.A., en su carácter de 
fiduciario del Fondo para el Fomento de las Exportaciones 
de Productos Manufacturados (Fomex), abr ió a la CA F una 
línea de crédito de 5 mil lones de dó lares, a fin de impu lsar 
las corrientes comerciales recíprocas y el desarro ll o de em­
presas industr iales o de servicios de los países de l Grupo 
Andino. En la misma fecha, Nacional Financiera, S.A. 
(Nafinsa), estab leció una línea de créd ito a la CA F por un 
mil lón de dó lares, con el objeto de financiar estudios de 
preinversión para proyectos de interés compartido. 

IV. COMERC IO DE MEX ICO CON VENEZUELA 

1. Balanza comercial 

De 1972 a ·1977 las ex portac iones mex icanas a Venezue la 
crec ieron a una tasa promed io de 18. ·¡ % y r·egistraron en el 
últ imo año 89 mi llon es de dó lares. Las compras a Venezuela 
ascendieron hasta 1974, cuando sumaron 131 .1 mi ll ones de 
dó lares; desde entonces dism inuyeron y en 1977 fueron de 
13.1 m iliones. Este comercio arrojó sa ldos negativos para 
México hasta 1975 (véase el cuadro 5). 

CUADRO 5 

Balanza comercial de Méx ico con Venez uela 
(Miles de dó lares) 

E xportacióna Importación 

Variación Variación 
At1os Valor %anual Valor %anual 

1972 38 776 38 812 
1973 38 023 - 1.9 90 546 133 .3 
1974 40 696 7.0 131 134 44 .8 
1975b 57 294 40.8 59 309 54.8 
1976b 61 309 7 .0 26 194 5 3.6 
1977b 88 997 44.3 13 066 - 52.5 

a. Incluye reva lua ción. 
b. Cifras pre lim inares. 

Saldo 

36 
- 52 52 3 
- 90 438 
- 2 015 

35 11 5 
75 931 

Fuentes: Dire cc ión Genera l de Estadistica de la Sec re taria de Progra­
ma ción y Presupuesto (SPP), y Banco de México, S.A. 
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a] Exportaciones 

Las exportaciones mexicanas a Venezuela engloban un gran 
número de productos, entre los cuales los elaborados tienen 
la mayor significación. 

Entre los bienes de consumo suministrados al mercado 
venezolano destacan los duraderos, encabezados por botellas, 
botes, frascos, etc., de vidrio, con 9.1 millones de dólares en 
1977; los libros impresos, con 7.1 millones; las p·artes, piezas 
sueltas y accesorios para automóviles, 2.8 millones, y los 
neumáticos, 2.7 millones. Otros rubros de menor importan­
cia, en ese mismo año, fueron los artícu los de aluminio para 
uso doméstico e higiénico, objetos de vidrio para servicio de 
mesa y motores para automóvi les, cuyas ventas fueron hasta 
197 5 las más importantes dentro de l tota l exportado a 
Venezuela. Entre los alimentos y bebidas figuran frijo l negro, 
espárragos en conserva y garbanzo. Dentro de los no comesti-

CUA DRO 6 

México: principales art/culos exportados a Venezuelaa 
(Miles de dólares} 

Concepto 7972 

Total 38 776 

Suma de los artícu los seleccion ados 38 400 

Bienes de co nsumo 20 527 
a) No duraderos 5 888 

Alimentos y bebidas 4 474 
Frijol negro 4 304 
Espárragos en conserva 150 
Garbanzo 
Otros 20 

No comestibles 1 414 
Diarios y publicaciones periódi cas 714 
Hojas para afe itar 172 
Medicamentos empleados en medicina y veteri-

naria 248 
Otros 280 

b) Durade ros 14 639 
Botellas, botes, frascos, etc, de vidrio 70 
Libros impresos 2 404 
Partes, pie zas sueltas y accesorios para automóviles 1 683 
Neumáticos 
Artículos de uso doméstico e hig iénico de alumi-

nio, n.e. 277 
Objetos de vidrio para servicio de mesa 768 
Motores para automóviles 7 078 
Cintas magnéticas 2 
Otros 2 357 

Bienes de producción 17 873 
a) Materias primas y auxi li ares 6 200 
Oxidas de plomo 592 
Cinc afin ado 1 110 
Fermachin 
Películas sens ibili zadas, sin impres ion ar, perforadas 593 
Sulfato de sod io 192 
Plomo en bruto, desperdicios y desechos 740 
Pigmentos opacificantes y colores preparados 
Carbones activados 36 
Cloruro de polivinilo 26 
Otros 2911 
b) Bienes de invers ión 11 673 
Cementos hidr ául icos 

mercados y productos 

bies están los diar ios y publicaciones periódicas, hojas de 
rasurar, etcétera. 

En las ventas de materias primas y auxiliares los valores 
más altos correspondieron a las de óxido de plomo y de cinc 
afinado, con 4.8 y 4.6 millones de dólares, respectivamente, 
en 1977, seguidas por las de fermach in; películas sensibi liza­
das, sin impresionar, perforadas; sulfato de sodio; plomo en 
bruto, desperdicios y dese~hos, etc. Dentro de los envíos de 
bienes de inversión se distinguieron los de cementos hidráuli­
cos con 9.3 mi ll ones de dólares en 1977; máquinas de 
escribir, 2.7 mi llones; manufacturas de cemento, hormigón o 
piedra artificial, n. e., 2.4 millones, y accesorios de tubería de 
hierro o acero, 1.5 millones. Otros rubros de cierta importan­
cia fueron el vidrio flotado; tejidos o artículos de materias 
textiles, para usos técnicos; tubos con costura de hierro o 
acero; máq uinas de picar carne y otros aparatos de uso 
doméstico; válvulas o conjunto de válvulas para la industria 
petrolera, etc. (véase el cuadro 6). 

7973 7 974 7975 7976b 7977b 

38 023 40 696 57 294 67 309 88 997 

37 582 37 193 47 807 53 581 75 435 

25 519 19 470 20 56 1 24 651 34 289 
3 2 15 1 724 2 608 8 372 6 993 
1 165 527 872 6 365 3 571 

480 4 555 2 298 
389 409 441 297 925 
1 39 11 8 217 428 348 
15 7 214 1 085 

2 050 1 197 1 736 2 007 3 422 
534 27 3 1 085 1 481 . 1 997 
387 301 308 292 797 

669 334 118 34 299 
460 289 225 200 329 

22 304 17 746 17 953 16 279 27 296 
108 119 12 8 3 131 9 111 

3 893 3 868 4183 5 5fl7 7 133 
2 071 208 2 222 1 603 2 839 

515 2 686 

207 157 329 1 062 
1 1 900 973 S43 

12 958 8 82 3 6 182 1 804 802 
1 46 82 307 230 

3 065 4 681 4 099 2 070 2 590 

12 063 17 723 27 246 28 930 41 146 
6 743 12 017 1 o 678 11 22 1 20 053 
1 15 6 2 11 o 1 761 2 090 4 84 1 

293 2 078 1 973 2 766 4 594 
343 2 057 

840 5 34 1 633 1 750 
302 798 1 498 1 623 1 387 
349 73 398 259 954 

451 308 417 
51 340 406 382 
84 68 206 354 

3 668 6 958 3 312 1 930 3 317 
5 320 5 706 16 568 17 709 21 093 

. 9 280 9 333--->-
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Con cep to 

Máquin as de esc ribir 
Manufac turas de ce mento, hormi gón o piedra arti -

fi cial, n. e. 
Accesorios de tube r(a de hierro o ace ro 
Vidri o flot ado 
T ejidos o artí cul os de ma teri as textil es, para usos 

técni cos 
Tubos co n costura de hierro o ace ro 
Máquin as de pi ca r carne y otro s aparatos de uso 

do més ti co 
Vá lvul as o conjunto de vá lvul as para la indu stria 

pe trol era 
Cajas regís tradoras 
Grifos (ll aves) pa ra tuber(a, calderas, de pósitos y 

s imil ares 
Correas de transmisión , de mate ri as tex til es 

Partes o piezas sue ltas de máquin as , a pa ratos y 
a rtefac tos mecá ni cos, n.e. 

Apara tos e léc tri cos para tel efon(a y te legraf(a con 
hil os 

Moto res de explos ió n o de combu stió n intern a , 
n. e. 

Eni>a rcac iones d e h é ~ice de más de 1 O metros de 
es lor a 

Cables de di s tribuc ión de energ(a, ai s lados 
Otros 

Otros art(cul os no se leccionados 

a. In cluye reva luación. 
b . C ifras pre limin a res. 
Fuente : Direcc ió n Ge nera l de Estad(sti ca , SPP . 

b] Importaciones 

7972 

38 

25 0 
493 

64 

32 

218 

407 

5 671 

2 063 

2 4 37 
376 

En el período 1972-1977 las compras mexicanas a Venezuela 
estuvieron integradas casi totalmente por materias primas y 
au xiliares. Las más importantes fueron las comprendidas en 
el grupo de petróleo y sus derivados, que participaron con 
97.6%, en promedio, del total importado en el quinquenio . 
La mayor constancia dentro de ellas correspondió a las de 
gas butano y de gasoil (gasóleo), aceite diese!, seguidas por 
las de fu el oil. Otras adquisiciones incluidas en dicho grupo 
fueron las de aceites crudos de petróleo y las de gasolina, 
excepto para aviones, las cuales desaparecieron en 197 5 y 
1977, respectivamente; las de gas natural se efectuaron 
solamente en 197 5. 

Otras materias primas cuyas compras se iniciaron en 1976 
y continuaron en 197 7 son el amoniaco licuado y el alignato 
de sodio. En cambio, desaparecieron las de amoniaco anhi­
dro, excepto en cilindros metálicos; hidrocarburos aromáti­
cos, n.e., butano (hidrocarburo), etcétera. 

Las importaciones de bienes de consumo estuvieron cons­
tituid as por libros impresos; partes su eltas de marcos (basti­
dores) para automóviles y hojas para rasurar ; y las de bienes 
de inversión por tubos de hierro o acero, estirado en frío, y 
máquinas automáticas para el tratamiento de la información 
(véase el cuadro 7). 

2. Otras relaciones económicas 

Mediante un canje de notas fechadas el 2 y 4 de abril de 
1970, se firmó el Acuerdo para el Establ ecimiento de una 

7973 

18 

172 
217 

394 
293 

45 

626 

2 0 

13 

1 191 
168 

2 163 
441 

7974 

212 

160 
15 0 
261 

12 
15 

547 
185 

41 7 
208 

9 

392 

61 4 
472 

2 052 
3 50 3 

7975 

605 

2 588 
281 
852 

199 
341 

63 

4 13 
516 

2 
16 

6 

600 

152 

1 972 

6 962 
9 487 

7976b 

1 137 

1 674 
72 7 

1 296 

161 
297 

284 

80 
174 

12 

32 

198 

386 

1 971 
7 728 
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2 664 

2377 
1 548 

849 

502 
501 

490 

208 
12 9 

78 
4 0 

9 

2 364 
13 562 

Comisión Económica México-Venezuela. Aunque ll egó a or­
ganizarse, esta Comisión ha carecido de operatividad . 

En agosto de 1973 los ministros de Relaciones Exteriores 
de México y Venezuela firm aron cuatro convenios: 7) de 
transporte aéreo; 2} de cooperación técnica, que crea una 
comisión mexicano-venezolana de cooperación técnica; 3} de 
institucionalización de consulta entre organismos gub erna­
mentales de ambos países para asuntos marítimos, y 4) de 
cultura mexicano-venezolana. Al mismo tiempo, el Instituto 
Mexicano de Comercio Exterior (IMCE) y el Instituto de 
Comercio Exterior de Venezuela firmaron un acuerdo de 
cooperación para intensificar el comercio entre ambos países; 
Petróleos Mexicanos (Pemex) y el Instituto Mexicano del 
Petróleo y la Corporación Venezolana del Petróleo signaron 
un acuerdo de intercambio comercial y cooperación técnica. 

E 1 25 de abril de 197 4 el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (Conacyt) y el Consejo Nacional de Investigacio­
nes Científicas y Tecnológicas de Venezuela firmaron un 
acuerdo de cooperación científica y tecnológica. El 23 de 
mayo del mismo año, el Instituto Mexicano del Petróleo y la 
Corporación Venezolana del Petróleo suscribieron un conve­
nio de intercambio de experi encia tecnológica. 

Las visitas presidenciales a Venezuela y a México efectua­
das del 17 al 20 de julio de 1974 y del 17 al 23 de marzo 
de 1975, respectivamente, dieron un mayor impulso a estas 
relaciones. En la primera visi ta se suscribieron 14 acuerdos, 
que incluyen la cooperación técnica; el intercambio de 
conocimientos e investigación, particularmente en las indus­
trias petrolera, petroquímica, metalúrgica y siderúrgica, y el 
intercambio de jóvenes técnicos, etc. Asimismo, se tomaron 
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CUADRO 7 

México: principales art/culos importados de Venezuela 
(Miles de dólares) 

Concepto 

Total 

Suma de los art iculas se lecc ionados 
Bienes de co nsumo 

a) No duraderos 
Hoj as para ras urar de hie rro o acero 
b) Duraderos 

Libros impresos 
Partes sueltas de marcos (bastidores) para automó­

viles 
Bienes de producción 

a) Materias primas y auxiliares 
Petróleo y sus derivados 

Gas butano o propano 
Fueloil 
Gasoil (gasó leo) aceite d iese l 
Gasol in a, excepto para av iones 
Gas natu ral 
Aceites crudos de petró leo o de min erales bitumi-

nosos 
Amoniaco li cuado 
Alignato de sod io 
Amoniaco anhidro, excepto en cilindros metálicos 
Hidroca rburos aromát icos, n.e . 
Buta no (hidrocarburo) 
Esteres de l ácido ftálico 

Aluminio en bruto si n alear 
Otros 

b) Bienes de invers ión 
Tubos de hie rro o ace ro, estirado en fr (o 
Partes y pi ezas sue ltas de ve hlculos para vlas 

férreas, n.e. 
Máquinas automát icas para tratamiento de la in­

formación 
Otros 

Otros articulas no se leccionado s 

a. Cifras preliminares. 
Fuenté: Direcc ión General de Estadistica, SPP. 

7972 

38 872 

38 683 
427 
120 
120 
307 
307 

38 256 
38 179 
38 156 

7 35 6 

2 456 
595 

27 749 

23 
77 

27 
50 

129 

diversas medidas para ejecutar las decisiones adoptadas. En la 
segunda visita se signaron 15 acuerdos, entre los que desta 
can el de cooperac ión cultural y educativa y los rel acionados 
con las industrias petrolera, petroqu(mica y sid erúrgica. 
Posteriormente se concretó un programa de intercambio de 
información tecno lógica, instrumentado por la Asoci ac ión 
para el Desarrollo de la Industria de los Fertilizantes de 
América Latina. 

Del 8 al 11 de julio de 197 5 se ce lebró la 11 Reunión 
conjunta de las comisiones mi xtas mex icano-venezolanas de 
intercambio cultural y de cooperación técnica, en la cual se 
ap robaron los programas de 1 ntercamb io Cu 1 tu ral y de 
Cooperación Técnica para el bien io 1975-1976. Además, se 
han celebrado visitas rec(procas entre los funcionar ios de los 
dos países, relac ionadas principalmente con la industria pe­
trol era. 

Por lo qu e se refiere a las actividades de los empresarios 
privados, cabe señalar el establecimiento del Comité Empre­
sarial Mex icano-Venezo lano en marzo de 1973, que en abril 

7973 

90546 

90 354 
896 
323 
323 
57 3 
406 

167 
89 458 
89 326 
89 094 
10 736 

2 086 
1 922 

74 350 

232 
132 

31 

27 
74 

192 

79 74 

73 7 734 

130 667 
1 204 

692 
692 
51 2 
310 

202 
129 463 
129 374 
126 792 

11 064 
2 865 
9 899 

18 916 

84 048 

1 791 

410 
2 32 
149 

89 
40 

49 

467 

7975 

59 309 

58 91 o 
592 
217 
217 
375 
93 

282 
58 318 
58 292 
56 413 

4 230 
11 480 
20 136 
13 066 

7 50 1 

131 
5 66 

1 166 

1 6 
26 

26 

399 

mercados y productos 

26 794 

2 3 463 
1 796 

121 
121 

1 675 
960 

715 
21 667 
21 527 
19 918 

9 936 

6 384 
3 598 

60 
8 13 
32 1 
260 

155 
140 

23 

92 

25 

2 7 31 

73 066 

12 8 1 o 
1 480 

289 
289 

1 191 
606 

585 
11 330 
11 324 

9 646 
5 389 
2 091 
2 166 

1 020 
573 

85 
6 
6 

256 

de 1975 celebró su 1 V Reunión Plenaria. Destacan los 
acuerdos firmados en julio de 1974 entre los empresarios de 
la Cámara Nacional de la Industria de la Construcción de la 
ciudad de México y la Cámara Venezolana de la Construc­
ción, y los firmados por la empresa 1 ngen ieros Civiles 
Asociados (ICA) y otras mexicanas, con diversas empresas 
venezolanas. A ell o se agrega el suscrito en Caracas en junio 
de 1974 por la Productora Ferretera Mexicana y Ferranca de 
Venezuela, el cual prevé la capacitación de técnicos venezola­
nos y la incorporac ión de nueva tecno log(a mexicana que se 
vaya desarrollando en la fabricación de candados y ce rraduras. 

De acuerdo con la Direcc ión de Cooperación Técnica de 
la Oficina Central d e Coordinación y Planificación 
(cOR DIPLAN}, en 1976 Venezue la rec ibió de Méx ico 38 
becas a fin de que profesionales venezolanos pudiesen apro­
vechar la experiencia de Méx ico en diversas áreas (29 corres­
pondieron a la ciencia, 7 al área social, 1 a la eco nom (a y 1 
a la cu ltura}. 

Por su parte, la Fundación "Gran Mariscal de Ayac ucho" 
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tenía en Méx ico, el 31 de d iciembre de 1976, 15 2 becar ios 
activos. 

Entre los acuerdos y li citac iones que han ganado algunas 
empresas mex icanas fi gura la ve nta que Hojalata y Lá mina, 
S.A. (H Y L SA ) hi zo a la empresa oficial Sid erú rgica de l 
Orinoco (Sidor ) de su patente sobre el proceso de red ucción 
de fi erro es ponja. En 1977 se pu so en operació n la primera 
pl anta en que H Y L S A proporc ionó tecnolog ía, con una 
capac idad de producción de 360 000 to n de fierro esponja. 
Asimismo, se encuentran en proceso de constru cción t res 
unidades más, con una capac idad co njun ta de dos millones 
de toneladas. H Y L S A proporciona ta mbién a Sidor asistencia 
técni ca. 

Por su parte, la Siderúrgica Láza ro Cárdenas- Las Tru chas, 
(Sica rtsa) ha estado oto rga nd o as istencia técnica a Sidor, 
empresa en la cual se encuentran de 60 a 7 O inge ni eros 
mex icanos. Igualmente, Sicartsa proporc iona asist encia a la 
Corporac ió n de Desarro ll o de la Región luliana (Corpozuli a) 
en la primera etapa de los estudios de fac tibilidad de un 
proyecto siderúrgico que rea li za di cha empresa. En esta 
última se encuentran 1 O in ge nieros mex icanos y se es pera 
que cuand o los estud ios te rminen y sea aprobado el proyec­
to, la asi stencia se rá mayor, ya qu e abarcará la construcción, 
montaje, diseño y operac ión ini cial de la planta, as ( co mo la 
capacitac ión de personal. 

Los Ferrocarril es Nacionales de Méx ico han impartido 
asistencia téc ni ca a personal venezo lano que viene a capaci­
tarse en fuerza motri z, v(as y estru cturas , coches y ca rros , 
ad ministrac ión y te lecomuni caciones. 

V . CONC L US IO NES 

7) Las ex portac iones mex icanas a Venezuela han experi ­
mentado un cont in uo crecimi ento en los Cil ti mos años y sus 
perspec ti vas son halagüeñas si se consid era el pote ncial 
ex portab le de Méx ico, el valo r y el número de las merca ncías 
que demanda el mercado venezo lano. Se le puede abastece r 
de ciertos prod uctos agropecuarios, en los cuales co n fre­
cuencia la oferta interna es insu ficiente, as í co mo de diversos 
insumas que neces ita para fortalece r su equi pamiento indus­
t ri al. 

2) Los elementos de apoyo a la expansión en las ve ntas 
de bienes y servicios mex ica nos so n el alto poder de co mpra 
de Venezuela, la fo rtaleza de su moneda y la ada ptabilidad 
de los insumas y de la tecnolog (a mex icanos a sus req ueri­
mientos . Las concesiones arance larias que se han otorgado al 
amparo de la A L A L C mant ienen márge nes atractivos que no 
se han ap rovechado de manera suficiente. 

3) Un instrumento idóneo para promover en fo rma efi caz 
los productos y los avances de la tecnolog ía mex icanos ser ía 
la presencia de éstos en las fe ri as y ex posiciones que se 
orga ni zan en esa nación sudameri cana. Aún más, seda mu y 
útil instalar una expos ición permanente de mercancías que se 
sust ituyan per iód icamente y qu e sean motivo de at racción 
constante para los visitantes y futuros cli entes. En esta tarea 
resul tar(a mu y vali osa la cooperac ión y asesor ía de l I MCE, 
as í co mo de su conse jería co mercial, cuyas oficinas rad ican 
en el Ed if icio Oni vas, Pasaje Local Núm. 8, Abraham Lin ­
coln , ent re Segunda y Tercera Av. Sabana Grand e, Caracas. 
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4) Otro fac tor importante que coadyuvar (a a este propó­
sito sería la plena utili zac ión de la línea de crédi to que por 5 
mill ones de dó lares, o to rgó el Fo mex a la CA F . En el mismo 
sent ido obraría el Banco Nac ional de Co mercio Exterior, 
S.A., si extendi era una línea de créd ito a un banco venezola­
no, para estimul ar la co mpra de bienes y servicios mex icanos . 

5) La Co mi sión Mi xta Méx ico-Venezuela (establ ecida en 
1970 pero que no ha fun cionado) puede co nvertirse en el 
fo ro adecuado para pro mover las relac iones comerciales entre 
ambos países, prop iciando la creación de mecani smos qu e 
contribu ya n efi caz mente a ese fin. La labo r de este o rga ni s­
mo podr ía co mplementa rse con la del Co mi té Empresar ial 
Méx ico-Venezuela, que serv ir la para estrechar los contactos 
de sus r·epresentan tes, as ( como para recaba r informac ión que 
incluiría, ent re otras, las prácticas de co merciali zac ión, los 
siste mas de d ist ri bución, la incidencia f iscal y arancelari a, las 
relaciones bancari as y de seguros, etcétera. 

6) Del deseq uilibrio de las corri entes comerciales entre 
ambos pa ises se deduce que los ex portadores venezolanos 
deben rea l izar mayores esfuerzos para impulsar sus ve ntas en 
Méx ico. A res palda r esta condu cta in cid en las co nces iones 
arancelarias otorgadas por esa nación en el seno de la 
A L A L C. Igualmente, en esta labor de promoción seria útil la 
part icipac ión del JMCE . La consejer (a co merc ial que t iene 
Venez uela en Méx ico pod r(a cont ribuir a la rea li zac ión de 
estudios de fact ibilidad comercial que descubran o portunid a­
des de ve nta, a la vez que refuerza su flujo permanente de 
infor mac ión. 

7) La participación de los gob iernos en los sectores 
bás icos de las economías de amb os pa ises pueden convertirse 
en un factor de gran importancia en el desa rro llo de sus 
relac iones económi cas. En cuanto al comercio, las empresas 
estata les está n capac itadas para otorgarse pedidos mu tuos o 
crear nu evos inst rumentos que incrementar(a n el flujo comer­
cial entre ell as. De la misma fo rma, el inte rcamb io de 
servicios y sobre todo la transferencia de tecnolog(a - que ya 
se real iza- puede ampliarse si se ex pl oran cuidadosamente 
las oportunidades que brindan sus demandas . 

8) La creación de empresas mixtas también ofrece bu enas 
perspect ivas para los dos pa ises. La magni tud de sus merca­
dos, la capac idad de inve rsión que ti enen los empresari os o 
los sectores pú bli cos, el tamaño de los mercados, la ex peri en­
cia técni ca adquirida, la semejanza en la idiosin cras ia, etc. , 
son algunos, ent re otros elementos que co incide n pa ra el 
establec imiento de estas empresas multinacionales. La Co mi­
sión Mi xta y el Co mité Empresar ial so n los orga nismos 
idó neos para em prender proyectos de fact ib ilidad que pon­
gan al descubierto las opciones. 

9) Otro campo de cooperac ión en do nde pod rlan estre­
charse sus nexos, es el de la coi ncide ncia de intereses para 
defenderl os en di versas tri bunas in te rn ac ionales. Ejemplo de 
esta acc ión ha sido su compatibilidad para bu scar nuevos 
cauces que brinde n una justa co laborac ión internac ional de 
parte de las nac iones económ icamente más desa rro ll adas. En 
especial, en el campo de la estab ili zac ió n de las cot izaciones 
in ternac ionales para sus materias primas, se han empeñado en 
buscar y en po ner en práctica mecanismos que al mismo 
t iempo defi endan los prec ios de sus productos básicos.D 


